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E s de sobra conocida la apaslOnante historia de Napoleón Bonaparte,
un caso excepcional para su tiempo, un joven hijo de un pequeño

noble corso consigue en medio de las convulsiones revolucionarias el
mando de vanos ejércitos que lleva a la victoria con una estrategia que le
valió un puesto destacado en la historia militar. Una vez consolidado su
preStlglO militar decide dar el salto a la política para "regenerar" el Estado
convirtiéndose en su "salvador", Una vez en el poder no hará smo fortale­
cer su posición hasta consegUlr convertirse en Emperador, en un monarca
que con el tlempo tendrá tanto o más poder que el de los reyes absolutos,
utilizando la represión y la censura para controlar cualquier atisbo de opo­
sición, Siendo al final derrotado y exiliado, pero aún así su nombre seguirá
vivo en la memona de muchos franceses, como el de una gloriosa epope­
ya, e incluso llegó a dar nombre a movimiento político, el bonapartismo.
En fin, libertador y unificador de Europa bajo las ideas de la revolución, o
cruel conquistador, el caso es que Napoleón Sigue Siendo una de las figu­
ras más sigmficatlvas de la historia mundial, y en estas líneas vamos a ver
como en los momentos más importantes de su carrera va a utilizar la mo­
neda, tanto en su vertiente económica como en la de propaganda de sus
ideas, tanto dentro como fuera de Francia, igualmente veremos cuáles fue­
ron sus modelos y las consecuencias de sus actos.

1. EL GOLPE DE BRUMARIO

El final del Directorio Viene dado por una gran crisis política, repre­
sentada por el triunfo jacobino en las elecciones, y militar, derrota de los
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ejércitos de la República en todos los frentes, lo que va a provocar el páni­
co económico de la burguesía principalmente, que apoyará sin fisuras un
cambio de rumbo político, que viene propiciado desde los mismos aleda­
ños del poder y que necesita para triunfar el apoyo del ejército'.

El 18 de Brumario (9 de noviembre de 1799) se convoca al Consejo
de Ancianos, allí se revela un supuesto complot jacobino contra el gobler­
no y se acuerda el traslado del Legislativo de París a St.Cloud para garanti­
zar su segundad, además de nombrar al general Bonaparte como coman­
dante de la guarnición de París, al mismo tiempo los directores Barras,
Siéyes y Roger Ducos dimiten, y se obliga a Moulin y a Gohier a segulr su
ejemplo, lo cual deja a la República sin goblerno.

Al día siguiente los Quinientos renuevan su Juramento de lealtad a la
Constitución, y cuando llega Bonaparte es abucheado y acusado de dicta­
dor, y se propone declararlo fuera de la ley. Es entonces cuando Luciano
Bonaparte, presidente de los Quinientos, llama en su auxilio a las tropas
alegando que un grupo de facciosos amenaza a la Asamblea, a la República
y al general Bonaparte, inmediatamente los soldados entran en la Asam­
blea y la disuelven por la fuerza. Esa misma noche a las 4 de la mañana (11
de noviembre) algunos diputados votan una resolución nombrando una
Comisión Ejecutiva, formada por tres cónsules (Napoleón Bonaparte y los
ex-directores Emmanuel Sieyes y Roger Ducos) 2 para que sustituya al di­
mitido Directorio, que inmediatamente toma posesión y Jura sus cargos
ante representantes de los Ancianos y los Quinientos. Esta Comisión Eje­
cutiva Consular se encargaría del poder ejecutivo y de redactar una nueva
constitución con la ayuda de dos comités legislativos compuestos cada
uno de ellos por 25 diputados, uno de los Ancianos y otro de los QUlmen­
tos. Sus principios serían consagrar inviolablemente la soberanía del pue­
blo, la República una e indivisible, el sistema representativo, la división de
poderes, la libertad, la 19ualdad, la segundad y la prosperidad.

El general Bonaparte, nuevo hombre fuerte del régimen, informa al
pueblo de sus intenciones en una proclama publicada en el MOlliteur el 24
de brumario (14 de noviembre). En ella expone que Francia qUlere algo
grande y duradero, que la constante inestabilidad la ha perdido, no quiere a
la Monarquía, que está proscnta, sino que aspira a que sus .representantes
sean conservadores apacibles y no innovadores turbulentos. Quiere reco-

j Para más datos consultar la monumental obra de LOUlS MADELIN: Histoire du
Consutat et de l'Emptre (16 Tomos), París, 1937-1954; el gran resumen de Albert SOBOUL
Le Directoire et le Consulat, Pans, 1972; y también la magnífica recopilación de Jean TULARD
(dir): Diaiosnaire Napoleón, Paris, 1987, que en su intenor aportan numerosa bibliografía es­
pecífica sobre el tema.

2 En esta Comisión el Presidente es Bonaparte, el úmco con poder decisorio.
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ger el fruto de 10 años de sacrificios. En conclusión, podemos decir que el
Consulado es el momento Final de la Revolución" y el inicio de la consoli­
dación de una República conservadora que camina hacia un poder cada
vez más autoritano y personalista.

2. EL CONSULADO

Políticamente la Constitución del Consulado (llamada la Constitución
del año VIII) es absolutamente personalista, ya que el jefe del gobierno,
llamado el Primer Cónsul de la República, elegido por diez años, gobIerna
directamente, nombra y revoca a los mirustros, magistrados y funcionarios,
sin prácticamente mngún control sobre su actuación. Los frutos del go­
bierno fueron casi inmediatos, tras consegUlr diversas victorias militares
(Marengo) consigue firmar la paz con los enemigos de la Revolución (Lu­
neville, 1801 y .Amiens, 1802), para luego dedicarse a la tarea del gobIerno
rnterior, donde podemos destacar la reorganización total de la administra­
ción del estado y los departamentos, gran centralización, la mejora y obli­
gatorIedad de la enseñanza, se crea el Banco de Francia (1800) y las cáma­
ras de comercio (1802), la firma del Concordato con el papa (1801, vIgente
hasta 1905), las grandes obras públicas se multiplican, en general hay paz y
prosperidad, lo que lleva a Bonaparte a ser nombrado cónsul vitalicio
(1802, Constitución del Año X) con derecho a elegir sucesor, y poco des­
pués crea la Legión de Honor (1802) y se aprueba su obra magna el Códi­
go Civil (1804), algo mediatizado por el cada vez mayor papel de la policía,
control de la prensa (censura), delaciones, etc.

Es en este momento cuando Bonaparte debe decidir su futuro político, el
general la Revolución ha tomado como modelo a la República Romana de la
antIgüedad, y desde 1802 podemos decir que Napoleón muta los pasos de Ju­
lio César, de hecho tiene unos poderes similares a los que tuvo César tras ser
nombrado Dictador perpetuo por el Senado, tiene todos los poderes del esta­
do en sus manos, y ahora debía tomar decisiones drásticas sobre su futuro.

Sus ejemplos más cercanos son las Repúblicas nacidas en la Edad
Moderna, por una parte la de las Provincias Unidas, casi una república co­
ronada al estar en el poder casi de forma permanente los Estatuder de la
Casa de Orange, y la República Inglesa (Commonwealth) del Lord Protec­
tor Oliver Cromwell, de hecho un importante grupo de monárquicos qUle-

3 El mismo Bonaparte dijo del nuevo régimen en una proclama a la Nación el 15 de di­
ciembre de 1799, con motivo de la presentación de la nueva Constitución a plebiscito: "Ciuda­
danos, la Consutución se funda en los verdaderos pnncIpIos del gobIerno representativo: en
los derechos sagrados de la propiedad, la Igualdad y la libertad (...); la Revolución ha quedado
asentada en los pnncIpIos que la miciaron: ha acabado".
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rían que Bonaparte se convirtiera en un nuevo Monk (el general que depu­
so al hijo de Cromwell en 1660 y restauró la Monarquía de los Estuardo en
la persona de Carlos II), asegurándole que la vuelta al trono de Luis XVIII
completaría su obra de gobierno, y él se mantendría en el poder como
Condestable de Francia y recibiría numerosos honores y rentas, incluso su
esposa Josefina veía con buenos ojos el plan restaurador, pero todo se vi­
no abajo tras el descubrimiento de vanos complots para asesinarle (Mo­
reau, Pichegru) que llevaron a Napoleón a decir: "m gorro rOJo ru tacón
rojo", refinéndose a que acabaría con los extremistas republicanos jacobi­
nos y que no aceptaría traer de vuelta a la Corte de los anstócratas de Ver­
salles expulsados por la Revolución.

3. Los GRANDES CAMBIOS MONETARIOS DEL CONSULADO

Con estos antecedentes veamos cómo fue la moneda del Consulado".
Tras la reforma monetaria de la Convención Termidoriana y su puesta en
práctica durante el Directorio, lo que la moneda metálica necesitaba para re­
aparecer con todo Vigor era estabilidad política y econónuca, yeso se lo dará
el Consulado. La desaparición defimtiva de la circulación de la moneda de
papel (asignados y mandatos territoriales) yel triunfo del franco hizo necesa­
no aprobar una sene de medidas complementarias para adaptarse a la nueva
situación del mercado, tales como definir un cambio estable entre el oro y la
plata, necesario para enutir piezas de mayor valor (en este momento la mayor
pIeza era la de 5 francos de plata) y también para mtegrar en la circulación co­
tidiana a las piezas de época monárquica (en especial las de oro) que estaban
volviendo al mercado con el triunfo de la moneda metálica, ya que las de plata
(libras) ya habían ajustado su cambio con el franco.

Con estas premIsas se aprobó la ley de 7 de abril de 1803 (17 germinal
año XI) que fue la base del sistema de moneda metálica francesa hasta
1928 5

• Sus pnncipios básicos fueron:

4 Para todo lo relacionado con la moneda francesa de la época SIgO, entre otros, los
libros de José María de FRANCISCO OLMOS: La Moneda de la Revolución Francesa. Docu­
mento polítIcoy medio depropaganda potiaco, Madnd, 2000; L.CIANI: Les Monnaies R!zyales Fran­
[azses de Hugues Capeta Louis XVI, Pans, 1926; Les Monnaies Francaises de la Révolllfton d lafin
du Premzer Emplre (1789-1815), Pans, 1931; V.GUILLOTENEAU: Monnazes Fmncaises, Ver­
salles, 1937-1942; M.HENNIN: Histoire Numismanque de la RelJolutlOn Francazse, Pans, 1826;
J.MAZARD: Histoire »zonetatre y numlsmatzque contemporazne 1790-1963, Pans, 1965;
R.SEDILLOT: Le Franc. Histoire d'une monnaze, des ongznes d nOJJours, Pans, 1953; G.SOBIN:
The SilverCrowns ofFrance (1641-1973), New Jersey, 1974.

5 Y fue el modelo para las reformas monetarias de otros muchos países, de hecho
sus mismos creadores pensaban en ello y afirmaron: "el resto de Europa se verá obligado a
adoptar este sublime sistema".
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- Se fija la plata como patrón del sistema, el oro SIempre le estará subordi­
nado, es por tanto una ley monometalista.

- Todos los pesos y características intrínsecas de las monedas serán inmu­
tables, sean cual sea la variación en el valor del metal", y SIempre serán referi­
dos al SIstema métrico decimal'.

- Se abandona la noción de moneda de cuenta, desde entonces la moneda
de cuenta y la moneda física coinciden.

- Se fija la relación entre el oro y la plata en 15,5, aunque no quede regIs­
trado de forma explícita en la ley, silla que se deduce de las disposiciones so­
bre la talla de las monedas de oro y de plata.

- Es una ley profundamente liberal, desaparece todo derecho de "se­
ñoreaje", no se introducen cláusulas fiscales en la fabricación y se anima a
los particulares a colaborar en la fabricación, con lo cual se apoya la Im­
portación de metales preciosos y se acrecienta la confianza en la seguridad
y valor de la moneda.

- La moneda se considera un SIgno de estabilidad y de confianza en el
Estado, por lo cual sus garantías deben ser máximas, de esta manera se re­
ducen las tolerancias en el peso y el título de las especIes, que serían con­
troladas por un organismo específico con sede en París, encargado de eVI­
tar los abusos y de presentar en el extranjero la garantía de la calidad de la
moneda francesa.

Algunos de los artículos concretos de esta Importante ley fueron los
siguIentes:

6 Una ley de 24 de gerrrunal del año XI ordenaba que todas las antiguas espeCIes
monetarias de oro y de plata, alteradas o recortadas, no podían ser adrrundas como mone­
das smo que úrucamente se valorarían al peso y serían entregadas en los talleres monetanos
para ser fundidas, con lo cual se aseguraba la progresIVa desapanción de especles duodeci­
males.

7 Sobre el Sistema Métrico Decimal hay que decir que en octubre de 1790 la
Asamblea Constituyente decidió abordar la necesaria uniformización de todos los pesos y
medidas del remo, y adoptó como modelo el nuevo Sistema Métrico Decimal, que había
sido ideado por los expertos de la Academia de Ciencias, pero habrá que esperar vanos
años para poder implantarlo de forma oficial, así será la Convención Montañesa la que
hará obligatono su uso el 1 de agosto de 1793. En las monedas será el decreto de 7 de
octubre de 1793 (16 vendimiario Año 2) el que impondrá en ellas el sistema decimal, en
él se aplicaba a todos los metales el sistema decimal, aunque todavía de forma teórica
porque las monedas prevlstas en este sistema no se acuñaron por las dificultades moneta­
nas del momento, que hacían imposible consegulr el necesario metal noble. Por fin, por
decreto de 15 de agosto de 1795 (28 Therrmdor Año IlI), la Convención aprobó una
gran reforma monetaria, que sería la base del sistema monetario francés hasta el siglo
XX, el nombre de la nueva urudad monetana sería el FRANCO de plata, la pnmera mo­
neda verdaderamente decimal, que estaría dividido en 10 décimas, y la décima en 10 cén­
timos, siendo estas divisiones de cobre. Sus npos, en plata, serían el famoso Grupo de
Hércules con la leyenda UNION ET FORCE, que se comentará más adelante.
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1°. Las p1ezas de plata se fabricarían en valores de 1/4, 1/2,3/4, 1,2 Y5
francos.

2°. Su título será s1empre de 9/10 de fino y 1/10 de liga.
3°. La pieza de 5 francos tendrá un peso de 5 gramos de plata con el título

mencionado en el artículo anterior, y el resto de las monedas de plata tendrá
un peso en relación a su valor con esta pieza",

6°. En oro se fabricarán piezas de 20 y 40 francos
T Su título será s1empre de 9/10 de fino y 1/10 de liga.
8°, Las p1ezas de 20 francos tendrán una talla de 155 p1ezas en kilo, y las

de 40 francos de 77,5 p1ezas en kilo",
13°. Las piezas de cobre serán de 2, 3 Y5 céntimos de franco lO

•

14°. Los pesos de las monedas de cobre serán de 4 gramos para las de
dos céntimos, 6 para las de tres y 10 para las de cinco céntimos de franco.

16°. El tipo de las monedas será el que s1gue, en el anverso de las mo­
nedas de oro, plata y cobre aparecerá la cabeza del Primer Cónsu111 con la
leyenda: BONAPARTE PREMIER CONSUL; en el reverso dos ramas de
olivo, en medio de las cuales aparecerá el valor de la pieza y alrededor la
leyenda: REPUBLIQUE FRANC;:AISE y el año de fabricación. En el con­
torno de la pieza de 5 francos aparecerá la leyenda: DIEU PROTEGE A
LA FRANCE12

•

Como complemento a esta legislación se reformó también la fabricación
y organización de los talleres monetarios. El 12 de marzo de 1803 (21 ventoso
año XI) fue nombrado un nuevo grabador general de monedas, Pierre Joseph
Tiolier, que ocupó su cargo de 1803 a 1816, sustituyendo al antiguo jacobino
Dupré13

•

El 30 de mayo (10 prairial) un decretó reabrió numerosos talleres rno-

8 Al día SIguIente, 8 de abril, un decreto fijaba el diámetro de las pIezas de 5 francos en
37 milímetros.

9 Con los artículos antenores se saca la proporción entre el oro y la plata, ya que cono­
cemos el título, el peso y su correspondencia en francos, con lo cual la relación es de 1 a 15,5,
exactamente la rmsma que la que se aprobó en la Declaración de Fontainebleau de 30 de octu­
bre de 1785, la última convención monetaria del antiguo régimen.

10 Se harán en cobre puro, se descartó tanto la fabricación con metal de "cloche" (los
expenmentos con metal de campanas de época de la revolución), como la realización en metal
de vellón con plata, por ser "una moneda Inútil y fácil de falsificar",

11 En el oro y el cobre rmrando a la izqurerda, y en la plata rmrando a la derecha.

12 Esta leyenda se terminó colocando también en las pIezas de oro de 20 y 40 francos,
así como en las de plata de 2 francos.

13 Esta sustitución parece ser que tuvo un trasfondo político, ya que el pasado, muy
comprometido con los antenores gobernantes, de Dupré no encajaba con los nuevos tiempos.
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netanos, ahora necesarios por la expansión de la moneda metálica. Se au­
torizó que por tres años acuñaran moneda los talleres de París, Perpignan,
Bayonne, Bordeaux, Toulouse, Límoges, La Rochelle, Nantes, Rouen, Li­
lle, Bruxelles, Strasbourg, Lyon, Geneve, Marseille y Turín, al finalizar el
plazo el mmistro de Finanzas tenía la potestad de variar el número de ta­
lleres según sus resultados técnicos y financieros".

Esta estabilización económica va a rr unida a una modificación de la
Simbología republicana. Hasta 1803 la moneda que se fabricó en Francia
fue la aprobada por la Convención Termidoriana y el Directorio, es decir,
en plata los famosos 5 francos del grupo de Hércules15 (Figura n° 1) y en
cobre las pequeñas monedas con el busto de la Libertad16 (Figura n" 2).

Tras la aprobación de la ley de 1803 el Ministro de Finanzas, Gaudin,
convocó por orden ministerial de 17 Floreal año XI un concurso de gra­
bado para elegir los tipos de las nuevas pIezas. Se presentaron a él diez ar­
tistas: Galle, Nicolas (Lamberte y Heurthaux), Tiolier, Brenet, Jeuffroy,
Wielandy, Droz, Vasselon y George í7

• El jurado" decidió escoger los pro-

14 De estos talleres el de Bruselas no llegó nunca a abrirse, y el de Turín no empezó a
funcionar hasta el año XII.

15 Que SIguIÓ SIendo la pIeza más fabricada, según SOBIN: op.at., pág 239, Tabla
52-A, se acuñaron 2.769.876 pIezas en el Año 8, 763.299 en el 9, 968.557 en el 10 Y
2.285.851 en el 11. En total del año 4 al 11 se acuñaron 21.247.451 pIezas de esta mone­
da. Su tIpO de anverso era el de Hércules unido a la Igualdad y la Libertad, con la leyen­
da: UNION ET FORCE, mientras el reverso tenía una corona de olivo y enema dentro
de la cual iría el valor, en el exterior la leyenda de Republique Francaise y la data en el
Año de la República. En el contorno llevará la leyenda: GARANTIE NATIONALE. Su
Significado político era muy lffiportante, Hércules (el Pueblo) basa la fuerza que le pernute
superar todas las dificultades en la Libertad (pica y gorro) yen la Igualdad (nivel), las dos figu­
ras que aparecen a su lado, y que son las dos grandes conquistas de la Revolución, La leyenda
de la moneda sIgue la línea ya comentada, la victona de Hércules no hubiera podido conseguir­
se sin la unión de todo el pueblo, que es lo que la da una fuerza invencible, con lo cual se vuel­
ve a reforzar la idea del centralismo político, base de la unión y fuerza de la Nación. Por últímo,
la leyenda del contorno, Garantía Nacional, no hace sino intentar dar confianza al pueblo, que
ha sufrido durante muchos años los expenmentos monetarios de los diferentes gobiernos. La
Convención Termidonana ha consegwdo la victona y ahora asplra a mantener una estabilidad
política mtenor y exterior que lleven a la prosperidad y a la estabilidad monetana, por lo cual
hace del Franco-plata su divisa, su estandarte, Siendo la Nación la garante de su valor.

16 Como npo de anverso llevarán la cabeza de la Libertad (reconocible por el uso
del gorro), con la leyenda "Republique Francaise", mientras en el reverso aparecerá el va­
lor de la pIeza y la data por el Año de la República, sólo los dos valores supenores lleva­
rán la corona de encina en el reverso. A partir de mediados del Siglo XIX la figura de una
mujer tocada con el gorro de la libertad se convertirá en la personificación de la República
Francesa, recibiendo el nombre de Marianne, en homenaje a la mujer que gwó al pueblo de Pa­
rís en las Jornadas de]unio de 1848.

17 Otros tras inscribirse renunciaron, Lorthior, ] oubert, Merlín y]aley; nuentras los tun-
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yectos de Droz, Brenet, Galle y Jeoffrey para pasar a la final, y el 28 de
noviembre de 1803 (6 frimario año XII) tomaron la decisión de que las
piezas de oro llevaran el diseño de Droz y las de plata el de Brenet. Ahora
bien, el diseño de Brenet sólo se aplicó a la pieza de 5 francos, ya que Tio­
lier, como grabador general hizo uso de sus prerrogativas y consiguió que
en el resto de las monedas de plata se adoptara su diseño.

Mientras estaba realizándose el proceso de selección de diseños, el
gobierno decidió que debían acuñarse las nuevas piezas, por lo cual las
monedas de oro (Figura n° 3) y plata (Figura n° 4) realizadas en el año XI
y XII con la efigie del pnmer cónsul usaron los tipos que hizo Tiolier para
la medalla que conmemoraba la visita de Bonaparte a la Casa de la Moneda
de París (Figura n° 5).

En este período no se llegaron a acuñar las piezas de 3/4 de franco en
plata y nmguna de las previstas en cobre, metal en el que desde el año IX

- b o 19no se acuna an nuevas piezas .
En cuanto a la Simbología de las nuevas monedas los cambios son

trascendentales y se ajustan al diseño político del nuevo régimen consular,
que por una parte mantiene las tradiciones y conqUlstas de la Revolución y
por otro se asienta cada vez más en un régimen personalista y autoritario.

La tradición de la revolución se mantiene en vanos símbolos, todos li­
gados a la República. Por una parte se mantiene en el reverso el nombre
oficial del Estado, República Francesa, así como la tradicional data por el
Calendario aprobado por ella, así como el diseño general del reverso, pero
con la modificación que la tradicional Corona de Encina se sustituye por
una de Olivo. Recordemos que la Corona de Encina (la Cívica de la anti­
gua Roma) hacía referencia a la solidaridad entre los ciudadanos, especial­
mente en la guerra, y que se terminó convirtiendo en el símbolo de la Re­
pública, siendo durante la Convención modificada para que tuviera una
rama de encina y otra de olivo, símbolo tradicional de la paz, a la que la
República aspiraba. Fue el Consulado el que trajo la paz total a la Repúbli­
ca, y por ello la nueva Corona del reverso es íntegramente de olivo, como
promesa de un futuro en paz.

Ya hemos visto como el Golpe de Brumario se Justificó por el deseo
de estabilidad y paz de la sociedad francesa, y el nuevo gobierno garantizó
las conquistas (moderadas) de la Revolución y el manterurruento de la Re-

neses Auguste y Lavy Fréres no se inscribieron pero mandaron sus pruebas alJurado.

18 Compuesto por Moreau, profesor de diseño de la Escuela Central y presidente del
rrusmo; Visconti y Dumarest como rruembros del Instituto Nacional; Dupré y Gatteaux como
expertos grabadores de medallas; Gerard, pmtor; y Chaudet, Géroux y Moitte, escultores.

19 Para ver datos de fabricación del cobre con la figura de la Libertad en los años 7, 8 Y9
ver MAZARD: op.ctt., pág 159.
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pública frente a los extremismos (jacobinos y monárquicos). Pero para
consegult sus objetivos el gobierno basó su acción en el orden y la autori­
dad, entendidos baja la óptica de Bonaparte.

Para el Primer Cónsul el nuevo orden debía ser pragmático e ideológi­
ca, realizar la síntesis entre lo que debía ser salvado del Antiguo Régimen y
las irrenunciables conquistas revolucionarias, y debía ser aceptado por la
gran mayoría del pueblo francés, que formaría ideológicamente un sólo
cuerpo y acabaría con las luchas fratricidas anteriores, consiguiendo una
fusión de toda la Nación alrededor del rnismo (y acabando con los parti­
dos políticos) y logrando la reconciliación entre todos los franceses. Para
garantizar el triunfo de este orden era necesaria una autoridad fuerte y
concentrada en la cúspide del Estado, una espec1e de dictadura civil avala­
da por una constitución, como fue el caso del Consulado (y luego del Im­
peno), y basada en una poderosa administración, centralizada al máximo y
controlada por el gob1erno, que primaba el principio de la igualdad sobre
el de la libertad, las Asambleas son vaciadas de poder, la prensa censurada
y la policía (baja la dirección del poderoso mirustro Fouché) recibe nume­
rosos poderes para garantizar el mantenimiento del nuevo orden. El pue­
blo, que teóricamente sigue siendo soberano, sólo es consultado en plebis­
citos específicos.

Con estas ideas parece lógico que tras la consecución del Consulado
Vitalicio se modifiquen las prioridades de la propaganda política de la mo­
neda. El Grupo de Hércules ya había cumplido su misión, ahora el prota­
gOnlsta ya no es el pueblo, sino su dirigente vitalicio, Bonaparte, por ello
decide colocar en el anverso de todas sus monedas su retrato, rodeado de
su apellido y de su título constitucional, Primer Cónsul (sin añadir el carác­
ter vitalicio). Con este tipO monetario se asegura que el pueblo se acos­
tumbre a identificar a Bonaparte con el Estado, al Primer Cónsul con la
República, garantizando la continuidad y estabilidad del nuevo rég1men
implantado por él y diseñado a su medida, es decir un rég1men personalista
y autoritario.

Algunos vieron en este diseño el precedente de la Revolución Inglesa.
Hay que recordar que en el s1g10 XVII hubo una gran revolución en Ingla­
terra que acabó con la ejecución del rey (Carlos I Estuardo) y la implanta­
ción, tras un tiempo de cierto desgobierno, de la dictadura de un militar,
Oliver Cromwell, que tras asegurar su poder fue proclamado Lord Protec­
tor vitalicio (1653), colocando en sus monedas el título de "Por la Gracia
de DlOS Protector de las Repúblicas de Inglaterra, Escocia e Irlanda" (Fi­
gura n" 6), e instaurando una cuasi-monarquía, ya que a su muerte (1658)
fue sucedido por su hijo Rícard020

•

20 Este expenmento republicano-dictatorial tuvo muchas vicisitudes, de hecho algunos
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Bonaparte se ha hecho una constitución a su medida, que le da enor­
mes poderes, casi dictatoriales, ha conseguido ser nombrado jefe de estado
vitalicio, y con derecho a elegir sucesor, las similitudes parecen claras. El
último paso para asegurarse el poder era buscar la legitimaclón divina, ya
que la popular ya la tenía. Tras la aprobación del Concordato con la Santa
Sede se había hecho la paz con la Iglesia Católica, que slempre apoyó la
obediencia a la autoridad legalmente constituida", Bonaparte todavía no
aceptó la tradicional frase de esta legitimación, "por la graCla de Dios", pe­
ro sí dejó claras sus intenciones con la leyenda del contorno, donde asegu­
ra que Francia se encuentra bajo la protección de DIOS. Entendiendo a
Francia como a la Nación y a Bonaparte como supremo representante de
esta Nación, se llega la conclusión de que el primer cónsul se encuentra
bajo la protección divma22

• En cualquier caso el final de este período es
sangriento, Napoleón, sin pruebas, acusó de estar detrás del último intento
de asesinato tramado contra él al duque de Enghien (heredero de la Casa
de Candé y príncipe de la sangre), y le hizo secuestrar en territorio neutral.
Tras un simulacro de JUlCIO fue condenado y ejecutado en Vincennes, era
el punto de no retorno, su carrera sólo podía ya ir en un sentido, el del
poder absoluto.

4. EL IMPERIO REpUBLICANO (1804-1808)

Los grandes logros del Consulado y la ambición de Napoleón le lleva­
ron a dar el slgUlente paso, la transformación del réglmen en una Monar­
quía. La proclamación imperial fue el último paso en el ascenso insutucro­
nal de Napoleón Bonaparte y de su réglmen. El18 de mayo (28 floreal año
XII) el Senado proclamó a Napoleón Bonaparte Emperador de los france­
ses, alegando que esta decisión era resultado del deseo de la mayoría del
pueblo francés, y culminaba el proceso de la revolución, llevando a buen
puerto la nave de la República.

El modelo de la República de Roma, tan presente en la simbología re­
volucionaria desde sus comienzos vuelve de nuevo a hacerse patente. Si
tras el Golpe de Brumario se formó un Consulado como magistratura su-

abogados y pequeños nobles propusleron a Cromwell en 1657 (Humilde petición y consejo)
que tomara el título de rey, ya que sus funciones y poderes eran los de un monarca, y el Lord
Protector en un pnmer momento decidió aceptar, pero cuando el ejército expresó sus dudas se
arrepintió y se conformó con el Protectorado y el derecho a nombrar a su sucesor.

21 Tras la firma del Concordato se restauró oficialmente el dommgo como día de des­
canso, olvidando los "decadi" republicanos.

22 Esta legttlmaClón se hará explícita en el Impeno, no sólo en la titulación sino en temas
como la promulgación del Catecismo Impenal o la instauración de la fiesta de San Napoleón.
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prema de la República'" auxiliado por un Senado vitalicio como Asamblea
suprema del pueblo francés, ahora el cónsul militar victorioso y legislador
se convierte en el "Imperator" clásico y asume, ya sin ninguna cortapisa, la
rnagrstratura suprema de la República sin tener que compartirla con nadie,
únicamente por sus méntos y por el apoyo del pueblo.

Una muestra de que el modelo romano es el espeja en que se mua
Napoleón es el decreto de construcción de la famosa Columna de
Vend6me. El pnmer cónsul ordenó (1 de octubre de 1803) levantar en Pa­
rís "una columna similar a la que se hizo en Roma en honor del empera­
dor Trajano" para honrar las vtctortas de las armas de la República, y tras
la proclamación del Imperio se decidió que este monumento debía recor­
dar las victonas imperiales (en especial la campaña de Austerlitz) y colocar
en su CIma una estatua de Napoleón, vestido como emperador romano,
coronado de laureles, con una espada en su mano derecha y con un globo
coronado por una vrctoria alada en su mano izquierda". Siguiendo con los
ejemplos clásicos, en 1806 se decidió concluir la inacabada iglesia de La
Madelaine como un templo en "honor del emperador Napoleón y los sol­
dados del Gran Ejército", de estilo grlego con columnas corintias, y se
comenzó la construcción del Arco del Tnunfo de la Estrella, también para
honrar al Gran Ejército.

En la simbología extenor también pnmó la vuelta a los modelos ro­
manos. Cuando se debatió en el Conseja de Estado el emblema del nuevo
sello imperial se aprobó mantener el Gallo revolucionario, pero Napoleón
vetó la idea por considerar este símbolo poco "imperial" al ser el gallo un
ave de corral y débil frente a los de los países enemigos. Se reinició la dis­
CUSIón y se propUSIeron como modelos al elefante, el león y el águila. Al
final Napoleón optó por el Águila", recuerdo de la Roma antigua, y como
en ella hizo entregar a cada unidad del ejército este emblema para colocar
en la cúspide del hasta de su bandera, Igual que las leglOnes llevaban sus
"águilas" como enseña y motivo de orgull026

•

23 A imitación romana pero con matices. En Roma había dos cónsules anuales con los
rrusrnos poderes, en Francia hay tres cónsules con poderes desiguales, ya que el pnmer cónsul
asume la práctica totalidad del poder, lo que le acerca más a la fIgura del "dictador" que regula­
ba la constitución republicana romana, que es su verdadero modelo.

24 La Columna se inauguró en 1810 y costó 1.335.000 francos.

25 Decreto de 10 de Julio de 1804 (21 mcssidor año XII), ociflamente el escudo será:
"dazur al'algle alantique dor, empietant un foudre du meme" Es decir este "águila a la an­
tigua", la romana, no tiene que ver con las del Sacro Impeno, Rusia o Prusia, sino que es ante­
nor a ellas.

26 El "águila" como emblema pnncípal de cada Legión romana fue introducido por Ca­
yo Mano (slglo I a.C}, El águila se convirtió en el numen de cada legíón, en tiempo de paz se
conservaba en el aerartum legzoms, y en campaña era venerada en un pequeño santuario junto al
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De esta manera la Heráldica Imperial no tomará los rnotrvos proplOs e
históricos de la familia Bonaparte, sino que creará un escudo nuevo domi­
nado por el Aguila, también desde entonces en la bandera tricolor de la
revolución aparecerá el Aguila en su centro como símbolo del nuevo Im­
perio'" (Figura n° 7).

La orgaruzación del gobIerno apenas SI cambió. Se aprobó una nueva
Constitución, la del año XII, que reforzó los poderes del emperador, las
asambleas perdieron aún más independencia (alguna como el Tribunado ter­
minó por desaparecer) y el Consejo de Estado vio su influencia disminuida,
En su título I, artículo 1° la Constitución decía que: "El gobierno de la Repú­
blica es confiado a un emperador, que tomará el título de Emperador de los
franceses. La justicia se Impartirá en su nombre por los oficiales que él insti­
tuya", y en su último artículo, el 142, afirma que la sucesión imperial se
transmitirá en la descendencia directa, natural, legítima y adoptiva de Napo­
león Bonaparte, y en su defecto en las de sus hermanos José y Luis28

•

La Titulación del nuevo monarca será: "Napoléon, par la gdce de Dieu
et les consntuions de la République, Empererur des francais ...", y el Juramen­
to que prestó al pueblo francés al tomar el poder, realizado sobre los Evange­
lios, fue el siguiente: "mantener la integridad del terntono de la República,
respetar y hacer respetar las leyes del Concordato y la libertad de cultos; res­
petar y hacer respetar la Igualdad de derechos, la libertad política y civil, la
Irrevocabilidad de la venta de los bienes nacionales; no imponer ningún Im­
puesto ni establecer ninguna tasa sino en virtud de la ley; mantener la institu­
ción de la Legión de Honor (Figura n° 8), gobernar con la úruca meta de con-

praetonum. Dejarse arrebatar el águila por el eneffilgo se convirtió en el peor ultraje para una
unidad militar. Este era el espíritu que Napoleón quería Inculcar en sus unidades militares, y lo
consiguió, por el cual el gallo republicano fue abandonado en toda la simbología oficial. Para
más datos ver: P.A.BALLAND: "Drapeaux et Aigles" en Diationnaire Napoléon, op.cit., págs
611-617.

27 El otro gran referente Junto a Roma en los modelos imperiales será Carlomagno, del
que por entonces se creía que también llevaba un águila como emblema. Su capilla de Aquis­
grán y su figura serán referente obligado en la nueva simbología nnpenal.

28 En el Acta de creación del Impeno (1804), se dice que será hereditario en los
descendientes legítimos de Napoleón Bonaparte, y a falta de ellos en los descendientes
legítimos varones de sus hermanos José y Luis; queda excluido Luciano y su descenden­
cía (por enfrentamientos con su hermano) y con posterioridad se admiten también en la
línea sucesoria a los descendientes de Jerómmo (1806). Como excepción el emperador
Napoleón podría adoptar y elegir como sucesor a cualquiera de sus sobrinos, una vez que
el elegido hubiera cumplido dieciocho años. En el futuro quedaba prohibida la adopción,
no pudiendo los futuros emperadores eleglr libremente sucesor, SInO que se seguirían las
normas sucesorias antes fijadas, slempre por línea de varón y prrmogemtura. A Napoleón
le seguía preocupando la falta de hijos legítimos, le ocurría lo mismo que a sus admirados
César y Federico II, que tampoco los tuvieron.
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segwr el interés, la prosperidad y la gloria del pueblo francés". En teoría se
mantiene la República, pero a la cabeza hay un emperador vitalicio, protegido
por la divinidad, ahora nos recuerda el ascenso al poder absoluto del empera­
dor Augusto. Y SI hay un emperador se necesita una familia imperial, donde
asegurar la sucesión dinástica, serán los Bonaparte'",

El año 1804 verá el final del "igualitarismo" social republicano, tras la
proclamación imperial se resucitan los títulos pnncIpescos para los miem­
bros de la familia Bonaparte y se crea una nómina de grandes dignatarios
del Imperio" que serán el núcleo de la futura Corte Imperial, El 19 de ma­
yo se restablece la dignidad de Mariscal del Imperio" como máximo rango
entre los grandes oficiales del Imperio y con tratamiento de Monseñor32

•

Esta exaltación monárquica culminaría con la gran ceremonia de la coro­
nación y consagración imperial (2 de diciembre de 1804), realizada en pre­
sencia del papa Pío VII por el propio Napoleón, que quería así superar el
ceremonial de los Borbones y crear para él y su dinastía una nueva "puesta
en escena" de la Monarquía", completada el año sigruente con la corona­
ción en Milán como rey de Italia (26 de mayo de 1805).

29 José será nombrado príncipe francés, gran elector del Imperio, y senador, pero
rehusará aceptar el trono del nuevo remo de Italia porque se le eXlgía renunciar al trono
francés; Luis será nombrado príncipe francés, gran condestable del Imperio, y senador,
pero rehusará que su hijo sea nombrado rey de Italia ni adoptado por su hermano, ale­
gando que nunca aceptaría ser menos que su hijo; las tres hermanas de Napoleón son
nombradas altezas imperiales, sólo ellas, aunque sus mandos pronto ascienden a su mis­
mo rango, en especial Murar, que será nombrado mariscal y gran almirante de Francia;
Jerórumo fue nombrado príncipe francés y contraalmirante de la flota; y el tío de Napo­
león, el Cardenal Fesch, fue hecho Gran Capellán de Francia, y en febrero de 1805 sena­
dor y después coadjutor del arzobispo de Ratisbona.

30 Cuyos pnmeros rruembros serán los anaguos cónsules, que se convertirán en archi­
canciller (Cambaceres) y architesorero (Lebrun) del Imperio.

31 El cargo de Mariscal de Francia había sido suprimido por decreto de la Convención
de 21 de febrero de 1793.

32 En la primera promoción (19 mayo de 1804) se nombró a Berthier, Murat, Moncey,
Jourdan, Massena, Augereau, Bernardotte, Solut, Brune, Lannes, Morner, Ney, Davout y Bes­
sieres, alos que se urueron cuatro mariscales honorarios, Kellermann, Lefebvre, Péngnon y Se­
runer. Durante el resto del gobierno imperial llegaron a este grado Victor (1807), Macdonald,
Marmont y Oudinot (1809), Suchet (1811), Gouvion Saint-Cyr (1812), Poruatowsky (1813), y
Grouchy (1815).

33 De hecho, el segundo motivo heráldico del Imperio, las abejas, que adornarán el man­
to imperial y sus banderas, tienen como objetivo hacer olvidar las lises de los Capetos-Valois­
Borbones, remontándose a la prlffiera dinastía francesa, la de los Merovingios. Cuando en 1653
se encontró la tumba del rey franco Childerico (mA81, padre del gran Clodoveo), apareCleron
en ella pequeñas abejas (en realidad clgarras, símbolo de mmortalidad entre los pueblos bárba­
ros verudos de la estepa) que desde entonces se tomaron como el más antiguo sómbolo de los
soberanos de Francia, y ese fue el motivo de su uso por Napoleón.
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Con esta nueva realidad monárquica, basada en la doble Iegitimidad, la
tradicional (derecho divino, gracIa de DIos) y la popular (constitución y
plebiscito), empezó el nuevo régImen, no aceptado por la mayoría de los
estados europeos ni por los legitimistas borbónicos".

El gran problema de Napoleón fue la consolidación del nuevo régi­
men, en el interior parecía tener controlada a la oposición y la gran mayo­
ría de los franceses aceptaba sus reformas administrativas y legislativas'",
como fueron el Código de Procedimiento civil (decreto de 22 de febrero
de 1806), en vIgor desde el 1 de enero de 1807; el Código de Comercio
(Mercantil) (ley de 15 de septiembre de 1807), declarada ejecutiva desde 1
enero de 1808; la creación de la Cour de Comptes (18 de septiembre de
1807), tribunal administrativo especial que examina las cuentas del Estado.
EllO de mayo de 1806 se creó la Universidad de Francia, que debía con­
trolar la totalidad de la enseñanza en Francia, especialmente la secundaria

1 . .. 36
Y a uruversitana, etc .

Pero era en el exterior donde el régimen se Jugaba su existencia. El
poder de Francia era grande en el continente y sólo el manterunuento de
esa hegemonía con continuas victorias aseguraba su continuidad, pero a la
vez las victorias y las anexiones hacían Imposible que el resto de las poten­
cias aceptaran la nueva situación, por lo cual Napoleón debía seguir su ex­
pansión, ya que una única derrota implicaría la destrucción de su régimen.
Inglaterra fue siempre el alma de las coaliciones contra Napoleón, basando
su poder en el dominio del mar, pero hasta 1808 todo fueron victorias
francesas en el continente.", En 1805 Ulm y Austerlitz llevan a la Paz de
Presburgo donde Austria cede Venecia y Dalmacia al remo de Italia, del
que Napoleón era titular", y nombró a su hermano José Rey de Nápoles
(1806). En 1806 Napoleón aumenta su influencia en Alemama con la crea­
ción de la Confederación del Rhin (que acaba con el Sacro Imperio Ro-

34 Napoleón Intentó que LUlS XVIII renunciara formalmente al trono de Francia en su
nombre yen el de sus sucesores, a lo que éste se negó (28 de febrero de 1803), y luego protestó
oficialmente por la proclamación imperial de Bonaparte. Ver PVAN KERREBOUCK: Le
Maison de Bourbon., Villeneuve dAscq, p. 291, nota 6.

35 Muchas de las cuales estuvieron en VIgorcasr Sin modificaciones hasta el sIglo XX.

36 En 1808 se reconoce a la Universidad imperial el monopolio de la enseñanza, y se co­
loca bajo la dirección de LoUlS de Fontanes.

37 Mientras en el mar los Ingleses vencen en Trafalgar (21 de octubre de 1805) a la flota
franco-española.

38 El 26 de mayo de 1805 Napoleón asurmó la corona de Italia, con la divisa Rex to­
tius Italiae, tras coronarse con la tradicional corona de hierro dijo la tradicional frase:
Dios me lo ha dado, ay del que la toque, colocando al fiel Eugemo de Beauharnais co­
mo su Virrey.
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mano Germánico), de la que se convierte en "protector", y la derrota pru­
siana en Jena y Auerstadt, tras la cual se firma el decreto del Bloqueo Con­
tinental con el fin de ahogar la economía inglesa (Berlín 21 de noviembre
de 1806). En 1807 derrota a los rusos en Eylau y Friedland, consiguiendo
la firma de la Paz de Tilsit (7 de Julio), donde se crea el remo de Westfalia
para Jerómmo Bonaparte, el Gran Ducado de VarSOVIa balo órbita france­
sa, y se establece que las Islas jónicas pasen a Francía. Como complemen­
to, y en alianza con España, las tropas francesas invaden Portugal.

El año 1808 será el de la exaltacíón imperial, la corona de España pasa
a José Bonaparte, la de Nápoles a Joaquín Murat, mientras Parma, Piacen­
za y Toscana pasan al remo de Italia. Todo culmina con la entrevista de
Erfurt (septiembre-octubre 1808) entre Napoleón y el zar Alejandro, pero
al mismo tiempo empIezan los problemas, el pueblo español vence en la
guerra de guerrillas y en Portugal los ingleses han desembarcado y obliga­
do a capitular a los franceses, mientras en centroeuropa crece el sentimien­
to nacionalista antifrancés.

5. LA MONEDA DEL IMPERIO REpUBLICANO

La Moneda Imperial va a tener muy pocas variaciones con respecto a
la época consular. Tras la proclamación imperial un decreto del 26 de JU­
ruo sIgUIente (7 rnessidor) ordena modificar las leyendas de anverso de las
monedas consulares, colocando ahora alrededor del retrato del prImer
dignatario de la república su nuevo título: NAPOLEON EMPEREUR. El
reverso se mantiene Igual, incluso con la leyenda alusiva a la República, ya
que hay que recordar que el Senado-Consulto que cambió la forma de go­
bierno de Francia no proclamó el Imperio como forma de gobierno, srno
que únicamente declaró que la magistratura suprema de la República era
confiada a un Emperador. Durante este año XII del Calendario Republi­
cano se mantuvieron los tipOS provisionales realizados por Tiolier. Sólo en·
el año XIII se cambiarán los diseños para que apareCIeran los diseños ga­
nadores del concurso de 1803, el de Droz para el oro (Figura n" 9) y el de
Brenet para la plata (Figura n° 10).

La siguiente modificación tipológica de la moneda imperial fue la vuel­
ta al calendario gregorIano. El calendario republicano estuvo en vIgor ofi­
cialmente hasta que el Decreto imperial de 22 de Fructidor del año XIII (9
de septiembre de 1805) ordenó que a partir del 11 de nrvoso del año XIV
(1 de enero de 1806) se volviera a utilizar el calendano cristiano, como en
el resto de Europa, y así aparece en las monedas de 1806 (Figura n° 11).

Las nuevas monedas sólo se diferencian de las anteriores en este cam­
bIO de fecha, que aunque menor, indica la lenta evolución del régimen irn­

penal hacia pOSICIOnes que se van distanciando de las tradiciones republi-
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canas más controvertidas, para acercarse cada vez más al resto de las mo­
narquías europeas, de las que quiere formar parte.

Siguiendo esta línea el 5 de agosto de 1807 el Ministro de Finanzas
ordenó modificar la tipología del retrato del emperador, colocando en su
cabeza una Corona de Laurel (Figura n° 12). Este tIpO clásico nos recuerda
de nuevo a Roma, ya que cuando los generales victoriosos volvían a la
ciudad y eran galardonados por el Senado con el Triunfo, entraban en ella
con un gran desfile y sobre su cabeza llevando la corona de laurel símbolo
de sus victorias, y los Emperadores la utilizaron siempre como uno de sus
símbolos predilectos. El Ministro Gaudin explica en su comunicación que
esta Corona debía colocarse como muestra de las recientes victorias llnpe­
riales en Polonia, que culminaron con el Tratado de Tilsit,

5.1. Los cambios de Calendario en la Francia Revolucionaria."

Los revolucionarios franceses hicieron desde el comienzo mucho hin­
capié en que la Revolución suponía una transformación radical de la so­
ciedad, tan Importante que merecía ser recordada con un cómputo espe­
cial, por ello hicieron vanas modificaciones cronológicas que aparecerán
reflejadas en sus monedas e incluso en la vida diana.

Así aparece desde el mismo 15 de Julio de 1789 la llamada ERA DE
LA LIBERTAD. Teóricamente se inicia con la Toma de la Bastilla por el
pueblo de París el 14 de Julio de 1789, significa el fin del absolutismo yel
inicio del camino que llevaría a la aprobación de la Constitución y a la ms­
tauración de un régimen de libertades garantIzado por una ley igual para
todos. Se tiene constancia de que algunos escritos se fecharon ya en el día
segundo de la Libertad (15 de Julio de 1789), así hablaremos del Año 1, II
YIII de la Libertad.

AÑO 1: 14 de julio de 1789 a 13 de Julio de 1790
AÑo II: 14 de Julio de 1790 a 13 de Julio de 1791
AÑo III: 14 de Julio de 1791 a 13 de Julio de 1792

Ahora bien el problema surgió al racionalizar esta nueva Era, ya que
muchos diputados veían grandes inconvenientes en írucrar el año el 14 de
Julio, contra la costumbre generalizado de empezarlo elide enero, por lo
que se suglfió que el año II de la Libertad comenzara elide enero de
1790. Al final la Asamblea Legislativa, en su sesión de 2 de enero de 1792
decidió no "contradecir al año comúnmente aceptado en Europa" y con-

39 Para más datos ver Mona OZOUF: "Calendario" en Dicaonano de la Revolcuión France­
sa, op.cit, págs 384-391.
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siderar el año 1789 un año completo, con lo cual 1792 se convirtió en el
Año IV de la Libertad.

AÑO I: 1 de enero a 31 de diciembre de 1789
AÑO II: 1 de enero a 31 de diciembre de 1790
AÑO III: 1 de enero a 31 de diciembre de 1791
AÑO IV: 1 de enero a 31 de diciembre de 1792
AÑO V: 1 de enero a 31 de diciembre de 1793

En esta etapa la Asamblea Constituyente (decreto de abril de 1791) ded­
de mantener dos dataciones en la moneda, una la tradicional por la Era Cris­
tiana, otra por la nueva Era de la Libertad. Para combinarlas de forma armó­
ruca se tomó finalmente la decisión de que el AÑO I DE LA LIBERTAD
comenzara el 1 de enero de 1789. De esta manera se hace coincidir con la Era
Cristiana a partir del año I, aunque las pnmeras monedas con esta nueva da­
tación son de finales de 1791, y por tanto del año III de la Libertad, indepen­
dientemente del problema del IruCIO del año, las que llevan la data del año IV
y V de la Libertad ya están armoruzadas con la Era Cristiana.

El sigurente cambio se produjo tras la jornada del 10 de agosto de
1792, que supondría el final de la Monarquía. Se iniciaría con esta fecha la
llamada ERA DE LA IGUALDAD, y muchos documentos empezaran a
datar con la nueva Era, e incluso con las dos, la Era de la Libertad y la de
la Igualdad (como fue el caso del periódico Monzteur), Año IV de la Liber­
tad, I de la Igualdad. Estas modificaciones no afectarán a las Monedas, que
seguirán el SIstema de la Era de la Libertad, hasta que con la llegada de la
República se Imponga la nueva y definitiva Era de la República.

Tras los sucesos del 10 de agosto de 1792, el asalto al PalaCIO de las
Tullerias, la Monarquía Constitucional está henda de muerte y el rey fue
suspendido en sus funciones y encerrado en el Temple. Fue el inicio de la
llamada Era de la Igualdad, donde se reconoce el pnncIpIO general de la
Igualdad de todos los CIUdadanos tras ser suprimido el último signo de
desigualdad, la monarquía hereditaria.

El 21 de septiembre de 1792 la Convención Nacional declaró abolida la
Monarquía y al día sigurente proclamó la República. Ese rrusmo día se acordó
la elección de una nueva norma cronológica, que comenzara el día del Equi­
noccio de otoño, 22 de septiembre de 1792, a las 9 horas, 18 minutos y 30 se­
gundos de la mañana, en París. Es el inicio de la Era de la República o Era de
los franceses, basada en la Igualdad40

, Un decreto de 3 de enero de 1793 fijó
su relación con la Era Cristiana de la SIguIentemanera:

40 Como se ve la Idea del inicio de la nueva Era de la Igualdad el 10 de agosto de
1792 fue rápidamente rechazada, para hacerla coincidir con el nacimrento de la Repúbli-
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AÑo I: 22 de septiembre a 31 de diciembre de 1792
AÑO II: 1 de enero a 31 de diciembre de 1793

Con lo cual a partir del año II de la Igualdad o de la República se hacia
coincidir el año republicano con el cnsnano. En las monedas este hecho se
refleja en el decreto de 5 de febrero de 1793 (para las monedas de oro y pla­
ta), cuyo artículo I recoge que el año se expresará en el anverso en cifras ro­
manas (referidas a la Era de la República), ahora bien en el artículo II se dice
que en el exergo del reverso se hará referencia a la fecha de acuñación en CI­
fras árabes (referidas a la Era Cristiana, también llamada vulgar).

El decreto de 26 de abril de 1793 (que ordena la fabricación de nueva
moneda de bronce) recoge en su artículo I que en el exergo del anverso
aparecerá en cifras romanas la datación según el año de la República, en el
artículo II se mantiene la fecha de acuñación en cifras árabes referidas a la
Era cristiana. Como puede verse en las monedas aún se mantiene una do­
ble datación, aunque dando primacía al nuevo calendario sobre el viejo.

Ahora bien, La Convención había encargado a un Comité la fijación
definitiva del calendario y sus conclusiones llevaron a una nueva modifica­
ción, basada en el criterio de la igualdad (de los hombres, los días, los me­
ses, las horas, etc...) y la descristianización del pueblo. La verdadera Era de
la República afectó no solo al comienzo del año, SInO a toda su orgaruza­
ción interna. Este nuevo calendario fue propuesto el 20 de septiembre de
1793 y adoptado el 5 de octubre, con algunas enmiendas aprobadas el 24
de noviembre de ese mismo año.

El decreto de 4 de frimario del año II (24 de noviembre de 1793) or­
denó que la Era de la República francesa había comenzado el 22 de sep­
tiembre de 1792 y cada año debería comenzar el día del Equinoccio de
Otoño siguiendo las mediciones del Observatorio de París, con lo cual se
abolió el decreto del 3 de enero de 1793 que hacia COInCIdir el año republi­
cano con el cristiano a partir de 1793.

Los años de la nueva Era fueron los SIgUIentes:

AÑOI:
AÑOII:
AÑO III:
AÑO IV:
AÑO V:
AÑO VI:

22 de septiembre de 1792 a 21 de septiembre de 1793
22 de septiembre de 1793 a 21 de septiembre de 1794
22 de septiembre de 1794 a 22 de septiembre de 1795
23 de septiembre de 1795 a 21 de septiembre de 1796
22 de septiembre de 1796 a 21 de septiembre de 1797
22 de septiembre de 1797 a 21 de septiembre de 1798

ca, con lo cual aunque en su ongen eran distintas, desde la proclamación de la República
ambas Eras van a micrarse el mismo día y SImplemente serán nombres distintos para una
misma data.
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AÑO VII:
AÑO VIII:
AÑo IX:
AÑo X:
AÑo XI:
AÑo XII:
AÑO XIII:
AÑo XlV:

22 de septiembre de 1798 a 22 de septiembre de 1799
23 de septiembre de 1799 a 22 de septiembre de 1800
23 de septiembre de 1800 a 22 de septiembre de 1801
23 de septiembre de 1801 a 22 de septiembre de 1802
23 de septiembre de 1802 a 23 de septiembre de 1803
24 de septiembre de 1803 a 22 de septiembre de 1804
23 de septiembre de 1804 a 22 de septiembre de 1805
23 de septiembre de 1805 a 1 de enero de 1806

Por tanto, todas las monedas acuñadas en Francia después de la apan­
ción en el "Moniteur" (27 de Frimario del Año 2 = 17 de Diciembre de
1793) del decreto de 24 de noviembre de 1793 por el que se oficializaba el
nuevo calendario republicano francés habían llevado únicamente la data
según la Era Republicana o de los Franceses, y así continuará hasta las
acuñaciones del año XIV (23 de septiembre a 31 de diciembre de 1805),
éstas últimas muy escasas.

Pero la reforma del calendario no acabó aquí, se suprimieron los me­
ses tradicionales para sustituirlos por 12 meses iguales de 30 días cada uno,
cuyos nombres harían referencia a hechos concretos, ya sean del trabajo
en el campo o a cuestiones meteorológicas, estos nuevos meses fueron:

Otoño: Vendimiario, Brumario y Frimario
Invierno: Nivoso, PluViOSO y Ventoso
Primavera: Gerrrunal, Floreal y Pradíal
Verano: Mesidor, Terrrudor y Fructidor

Para terminar el Ciclo solar se decidió que el año terminaría con cmco
días extras que se denominaron "sansculottides" (o días complementa­
nos), Si el año era bisiesto se añadía otro día más, que oficialmente se lla­
mó "Día de la Revolución". Con todo esto el Calendario de la República
se convirtió en móvil, por lo cual hace falta una tabla de conversión para
poder averiguar la data exacta referida al calendario cristiano (Figura n°
13).

La nueva cronología también decidió supnmlr las semanas, ordenando
los meses en tres Décadas de diez días cada una, cuyos nombres serían:
Primedi, Duodi, Tridi, Quartidi, Quintidi, Sextidi, Septidi, Octidi, Novidi y
Decadí, este último dedícado oficialmente al descanso. Cada día del año
recibió también un nombre proplO, tomado de las plantas y frutos útiles al
hombre, de los animales domésticos, de las herramientas agrícolas o de los
productos usados en la agrícultura.

Siguiendo el nuevo racionalismo basado en el Sistema decimal se deci­
dió también cambiar la compartimentación horaria de los días. El artículo
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11 del decreto ordenaba que cada día se debía dividir en diez horas, cada
hora en 100 minutos decimales y cada minuto en 100 segundos decimales,
Un "reloj decimal" fue ofrecido a la Convención y colocado en la tribuna
balo un busto de Marat, que luego fue trasladado a las Tullerías. Esta parte
del decreto nunca fue puesta en práctica.

El calendario republicano estuvo en vigor oficialmente hasta que el
Decreto imperial de 22 de Fructidor del año XIII (9 de septiembre de
1805) ordenó que a partlr del 11 de nlVOSO del año XIV (1 de enero de
1806) se volviera a utilizar el calendario cristiano.

Las autoridades republicanas francesas hicieron todo lo posible para
promocionar el nuevo calendario, para lo cual mandaron imprimir instruc­
Clones sobre su uso y repartirlas por toda Francia, también acuñaron me­
dallas cada año para informar sobre la nueva cronología, pero su eficacia
fue escasa.

6. EL GRAN IMPERIO (1808-1814) y LOS CIEN DÍAS (1 DE MARZO A 22
DE JUNIO DE 1815)

Desde 1808 la estructura napoleónica, heredera de la revolución, que
en su propaganda se glonaba de llevar a todos los países las grandes con­
quistas de la revolución (constitución, Igualdad ante la ley, libertad civil y
de culto, etc...) se va a convernr en una organización Imperialista, que bus­
ca el control de territorios con el ÚnlCO fin de beneficiar a Francia y al
Emperador, lo que llevará a brotes de lucha nacionalista en España, Ale­
mania, Tirol o RUSIa.

En la misma Francia se advierte este cambio por un hecho SImbólico,
la creación de la nobleza imperial hereditaria, En 1807, por decreto de 28
de marzo se nombró al mariscal Lefebvre duque de Dantzig, fue algo ex­
cepcional, pero fue el anuncio del famoso decreto de 1 de marzo de 1808
que restablecía la nobleza". Se crea una jerarquía nobiliaria, la mayor parte
de las funciones civiles llevarán aparejadas un título (los ministros serán
condes, los alcaldes y obispos barones). Los títulos podían convertirse en
hereditarios en favor del hijo mayor si el beneficiario constituía un mayo­
razgo en favor del heredero (capital con montante fijo según la categoría
del títuloj'".

En el plano exterior el Gran Imperio sigue creciendo pero cada vez es

41 Hay que recordar que en la etapa constitucional de Luis XVI, por decreto de 23 de
junio de 1790, la nobleza hereclitana había sido abolida "para siempre",

42 Para más datos ver ].ZIESENISS: "Noblesse dEmpire" en Dictzonnazre Napo/éon,
Op.Clt., págs 1243-1250. En seis años el Emperador creará 3.600 títulos para 3.350 personas.
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más débil. La Guerra de España, donde actúan los guerrilleros y un cuerpo
expedicionario británico, es imposible de ganar; en 1809 Austria se enfren­
ta a Francia y aunque es derrotada en Wagram y pierde importantes terri­
torios'? su derrota ha mostrado la debilidad del sistema napoleónico y que
es posible vencerle", ese mismo año Napoleón ordena el arresto del Pa­
pa45 y la anexión de los Estados Pontificios (17 de mayo). En 1810 declara
a Roma como ciudad imperial y libre unida al Imperio (17 de febrero) y se
anexiona Holanda (9 de julio). En 1812 decide invadir Rusia, llegando has­
ta Moscú, para luego tener que retirarse derrotado", mientras en 1813 to­

da Europa se levanta contra Francia y derrota a Napoleón en Leipzig (oc­
tubre), para en 1814 invadir Francia, lo que provoca la abdicación de Na­
poleón (6 de abril de 1814).

En estos años en el interior de Francia se afianza el régimen policial y
de control de la oposición y la prensa. En el plano Iegislativo se aprueba el
Codigo Penal (febrero de 1810), entrada en Vigor el 1 de enero de 1811; y
el Código de Instrucción Penal (Ley de procedimiento criminal, decreto
del 17 diciembre de 1809) para entrar en Vigor el 1 de enero de 1811. En el
plano institucional se resuelve el problema sucesorro, Napoleón se divor­
CiÓ de Josefina Tascher de la Pagene por senado-consulto de 15 de di­
ciembre de 1809, para casarse con la archiduquesa María Luisa, hija del
emperador de Austna, que le da un hijo varón el 20 de marzo de 1811, que
recibe el título de rey de Roma, de nuevo el simbolismo clásico, Roma es
por ley la segunda ciudad del Imperio Francés y su modelo clásico, por eso
el heredero del Imperio debe llevar este título real",

El Gran Imperio era algo totalmente artificial, inaceptable en el plano
internacional y sólo en pie por la personalidad y victorias del Emperador,
cuando empezaron las derrotas muchos franceses empezaron a eXigir res­
ponsabilidades. A finales de 1813 el dócil Cuerpo Legislativo aprobó una

43 Por la Paz de Viena (14 de octubre de 1809) cede Salzburgo a Baviera, Galitzia onen­
tal a RUSIa, Cracovia y Lublín al Gran Ducado de VarSOVIa, y la costa dálmata a Franela.

44 Pero antes hay que fortalecerse, y el nuevo pnmer mirustro austnaco, Metterruch,
acepta aliarse con Napoleón e incluso prop1CIarun casarruento entre las familias reinantes.

45 Que es confinado en Savona (1809-1812) y Fontainebleau (1812-1814), rruentras Na­
poleón intenta fijar París como sede de un nuevo papado controlado por éL

46 Durante esta Campaña estalló en París la llamada Conspiración de Malet, que se basó
en el supuesta muerte de Napoleón en Rusia. Este complot fracasó, pero el que las autondades
no pensaran en rnngún momento poner en el trono al Rey de Roma llevó a Napoleón a extre­
mar la represeión y a ser consciente de que no existía un apoyo a sus dinastía, y que sólo sus
victorias le mantenían, a él y a su familia, en el poder.

47 Al Igual que el heredero del Sacro Imperio Romano Germáruco llevó desde la Edad
Media el título de Rey de Romanos hasta su desaparición en 1806.
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moción en la que pedía al Emperador que no se hiciera la guerra más que
por la independencia del pueblo francés y la integridad de su territorio"; a
lo que Napoleón respondió con amenazas. En 1814 se fue más allá, el 1 de
abril el Senado nombró un Gobierno Provisional y el día 2 declaró de­
puesto a Napoleón "por haber violado su Juramento y haber atentado a
los derechos de los pueblos exigiendo hombres e impuestos sin atender a
sus constituciones". El día 6 Napoleón abdica SIn condiciones", mientras
los Aliados le aseguran la soberanía de la Isla de Elba y una pensión anual
de 2 millones de francos", y el Gobierno Provisional aprueba un proyecto
de constitución ofreciendo el trono a "LUIS Estanislao de Francia, herma­
no del último rey de FrancIa"Sl. La Restauración Borbónica es un hecho,
aunque se mantengan los problemas Institucionales.

Tras casi un año en la Isla de Elba, Napoleón desembarcó en Francia
el 1 de marzo de 1815 y se hIZO con el control del país rápidamente, el día
20 entraba triunfalmente en París apoyado por obreros, campesinos y sol­
dados, agobiados por la cnsis y el paro, pero SIn el apoyo de la burguesía.
Ideológicamente este período es más liberal, Napoleón aprueba el 22 de
abril el "Acte additionnel aux constitutions de 1"Empire" que reconoce la
soberanía popular y es aprobada en plebisclt052

, es una reacción contra la
vuelta de CIertas costumbres del Antiguo Régimen, En mayo se celebran
elecciones y se forma una Cámara de Representantes, liberal, nacionalista y
antiborbónica,

Los Aliados no aceptaron la vuelta del Emperador y se reinició la gue­
rra que terminó con la derrota de Waterloo 818 de Junio) y la postenor
abdicación imperial (22 de junio). De nuevo se propone una regencIa a
nombre de Napoleón II (en quien ha abdicado su padre), e Incluso los li­
berales que dominan la Cámara de Representantes apuntan la candidatura

48 Un terntono que para los franceses no era el Imperio. En Erfurt, Talleyrand le elijo al
zar Alejandro que las conquistas de Franela eran el Rhm, los Alpes y los Pinneos, el resto son
conquIstas de Napoleón que no afectan al futuro de Francia,

49 El dia 4 se declaró elispuesto a abaelicar sIempre y cuando se salvaguardaran los dere­
chos de su hijo, que debía ser proclamado emperador bajo una Regencia reconocida por los
Aliados. A cambio él estaba elispuesto a reurarse de forma definitrvaal lugar que se lemdicara.

50 La posibilidad de nombrar emperador a Napoleón II bajo la regencia de la emperatnz
María Luisa fue estueliada por el zar Alejandro, que en pnnclplo era proclive a ella, pero fue to­
talmente descartada por el Gobierno Provisional presidido por Talleyrand, que convenció a los
Aliados de la necesidad de elinunar todo resto del Imperio de los Bonaparte.

51 Veremos el problema de la Restauración Borbóruca y sus características en el stgWen­
te capítulo.

52 Votos a favor 1,5 millones y en contra menos de 6.000. Pero la gran victona es de la
abstención, cerca de 6 millones.
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al trono del Duque de Orléans, pero el hombre fuerte en estos momentos
de cnsis es Fouché, el omrupresente ministro de Policía, que ha consegui­
do "engañar" a todos. Por una parte ha presionado a la Cámara para que
obligara a abdicar a Napoleón, por otra ha conseguido mediante compli­
cadas maniobras el nombramiento de un Gobierno Provisional presidido
por él mismo, mientras encargaba a la Cámara redactar una nueva consu­
tución que debería ser aceptada por qUIen ocupara el trono. Mientras tanto
negoció la salida de Napoleón53 y la entrega de París a los Aliados SIn lu­
cha, forzando a las Cámaras a aceptar los acuerdos, y a disolverse, adu­
ciendo que los Aliados habían decidido restablecer a LUIs XVIII, fue la úl­
tima mentira de Fouché en esta cnsis.

El 8 de Julio Luis XVIII entraba en París, con Talleyrand como pnmer
mirustro y Fouché ocupando el rrumsteno de Policía en pago a su actua­
ción durante la crisis, fue el final del régimen napoleónico.

7. LA MONEDA DEL GRAN IMPERIO

El paso del Imperio Republicano al Gran Imperio se produjo, como
ya vimos en 1808, y en ese año va a tener lugar la última modificación de
la moneda Imperial. Por decreto de 22 de octubre de 1808 se ordenó que
todas las monedas Sustituyeran desde el 1 de enero de 1809 la leyenda de
República Francesa por la de EMPIRE FRANC::AIS, era el final de la
transformación simbólica del régimen en una Monarquía Autorítaria con
todas sus típicas características (Figura n? 14).

En cuanto a la moneda de cobre, las últimas especies fabricadas en es­
te metal fueron las aprobadas en época de la Convención con el retrato de
la Libertad (con su típico gorro) en el anverso durante el año 9. Habían
circulando tal cantidad de estas piezas que las disposiciones aprobadas pa­
ra acuñar nuevo numerano en este metal por ley de 7 de abril de 1803 (17
germInal año XI) no se llegaron a realizar.

En 1806 el Grabador General Tiolier propone la realización de una
moneda de vellón (cobre y plata"), que se aprobó por ley de 15 de sep­
tiembre de 1807. En ella el tipO de anverso está ocupado por la inicial im­
períal, N, bajo una corona Imperial, rodeada de una corona de laurel InCU­
sao En el reverso se colocó la leyenda NAPOLEON EMPEREUR 1807, y
en el centro el signo de valor: 10 CENT (Figura n° 15). Su pequeño tama­
ño (pesaban 2 gramos) y su mala recepción por el público hicieron que su

53 Que se entregó a la Armada bntáruca el 15 de Julio y fue llevado a la isla de Santa Ele­
na, donde permaneció hasta su muerte en 1821.

54 Llevaría 200 milésimas de plata.
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emisión fuera muy escasa, a pesar de ello se fabricó entre 1807 (sólo en
París) y 181055

•

Estos tlpOS monetarios son los que estuvieron en vigor hasta la abdi­
cación del Emperador en abril de 1814 y luego durante los Cien Días en
181556

•

Tras la primera abdicación de Napoleón los Aliados le concedieron el
gobierno de la Isla de Elba57 por el artículo 3 del tratado de Fontainebleau (11
de abril de 1814), donde conservaría la plena soberanía sobre ella y el título
imperial. Tras su llegada (3 de mayo 1814) Napoleón empezó a gobernar su
miruestado, realizando numerosas reformas", y entre ellas diseñó una moneda
que simbolizara la independencia del territorio,

La escasez de medios materiales y técnicos hIZO que este proyecto no
llegara a ser emitido como moneda oficial, pero tenemos algunos ensayos
de estas piezas que recuerdan las de vellón imperiales. En el anverso apa­
rece la inicial imperial, N, bajo una estrella de cinco puntas, y en el exergo
el nombre del estado: ELBA, mientras en el reverso lleva la fecha: 1815, a
la que en su momento se debería haber añadido el signo de valor corres­
pondiente.

En cuanto a los Talleres monetarios hubo pocas novedades, con la
llegada del Imperio se cerró el taller de Geneve por decreto imperial de 14
de febrero de 1805 (27 plUVlOSO año XIII), y en cambio se abrieron otros
tres confirmando la expansión territorial del Estado. El primero fue el de
Roma, segunda ciudad del Imperio, que tendría como marca una R coro­
nada y que trabajó del 25 de abril de 1812 al18 de diciembre de 1813; Gé­
nova, con marca CL, que realizará acuñaciones entre elide abril de 1813
y el 13 de abril de 1814; y por fin Utrecht, con marca de ceca un mástil,
que acuña desde el 30 de noviembre de 1812 al 13 de noviembre de 1813.

55 Para los datos sobre los talleres y el volumen de la fabncación de esta pIeza ver MA­
ZARD: op.czt., pág 159 Tabla n.

56 No tratamos aqui las monedas obsidionales, es decir, las acuñadas por necesidad du­
rante las campañas imperiales, por ejemplo las realizadas en ciudades SItiadas, como Estrasbur­
go, Amberes, Cáttaro, Zara, etc. por no estar respaldadas por una ley del gobIerno central y un
diseño aprobado por el mismo.

57 Esta pequeña Isla Italiana, de unos 12.000 habitantes, SItuada en las costas de la Tos­
cana había pertenecido oficialmente a la República Francesa desde el 26 de agosto de 1802 (se­
nado-consulto de 8 de fructidor del año X). Durante el Impeno se cedería su administración a
los Príncipes de Piombino, cuya titular era Elisa Bonaparte.

58 Para más detalles sobre la estancia de Napoléon en Elba ver F.BEAUCOUR: "Elbe"
en Dictionnazre Napoléon, Op.CIt., págs 649-655.
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8. Los PROBLEMAS MONETARIOS DURANTE EL IMPERIO

67

Tras la gran reforma monetaria de 1803 la estabilización monetaria
alrededor de piezas de buena ley y peso era una realidad, pero esta legislación
no pudo retirar de la circulación la mala moneda, ya sea de los anteriores
gobIernos franceses o la de los estados fronterizos que circulaban en Francia.
Desde 1807 se venía discutiendo sobre el problema de la anarquía monetaria y
el Mirustro Gaudin había propuesto fundir todo el monetario que no se
ajustara a las nuevas normas, pero esta medida extrema podía provocar CIertos
disturbios entre la población y se decidió aplazarla para TIempos más
tranquilos.

Por un decreto de 10 de agosto de 1810, en el que se prescribía defiru­
trvamente la Igualdad de valores entre el franco y la libra, las antIguas pIe­
zas de 6, 12 y 24 sols que estuvieran en buenas condiciones y conservaron
sus Improntas se tasaban con el nuevo valor de 25, 50 céntimos y 1 franco
respectrvamente, advirtiéndose que su uso no se aceptaría para pagos su­
penores a 5 francos. Por el decreto de 12 de diciembre de 1812, destinado
a atajar los rumores sobre la desmonetización de las antiguas espeCIes, se
tasaba a los antiguos escudos de 6 y 3 libras con el valor de 5,80 y 2,75
francos.

Estas medidas provocaron una Importante crisis de confianza entre la
población, que se unía a cada vez mayor cnsis económica por la que pesa­
ba el Imperio. Los rumores sobre la reqUlsa del cobre, la desmonetización
de pIezas (de 5 francos, 15 y 30 sols, y del 10Uls), la emisión de papel mo­
neda por el gobIerno (cédulas hipotecarias o mandatos territoriales) o
creación de impuestos extraordinarios se extendieron por toda Francia
con el consiguiente malestar y angustia entre una población preocupada
por ele reciente desempleo. En todo el país hay una fiebre especuladora
con la moneda, que se mantendrá hasta el final del Imperio, y no sólo en
los negoclOs privados sino también en las oficinas del gobIerno59.

Esta situación de desorden monetario continuó durante la Restaura­
ción, que al final decidió fundir la moneda anTIgua (los escudos) para aca­
bar con el problema (1829), una operación que duró hasta 1834, ya con la
Monarquía de Julio, aunque la moneda de cobre siguió dando numerosos
problemas hasta 1848.

59 Numerosos prefectos informan de que los recaudadores se aprovechan de este "rnie­
do" y piden hasta 38 céntimos para recibir las pIezas de 6 libras en pago de las contribuciones
con el valor de 6 francos, y reciben hasta 5 céntimos por franco para recibir los pagos en vellón
en más cantidad de lo establecido por la ley.
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9. LA FALSIFICACIÓN DE MONEDA EXTRANJERA

Durante la época más dura de la Revolución Inglaterra había fabricado
"asignados" falsos para mtentar empeorar la situación financiera de la Re­
pública, de hecho se confiscaron grandes cantidades a los realistas que
desembarcaron en Quiberon.

Napoleón tomó nota de las posibilidades de la "falsificación" de Esta­
do y la puso en práctica durante su gobierno. En 1806, tras ocupar mili­
tarmente Viena ordenó "copiar" la maquinaria del Stadt Bank de Viena y
reproducirla en París. Allí, bajo la protección del Ministro Fouché y la di­
rección del grabador Lale, se creó una "fábrica" que producía el papel
moneda de Austria, que Napoleón usó cuando lo consideró oportuno. Pe­
se al secreto Austna descubrió el fraude, pero no pudo denunciarlo para
no poner en peligro sus propias emisiones, y prefirió negoClar con Napo­
león la devolución de la maquinaria como parte de las negociaclOnes sobre
el matrimonio con la archiduquesa María Luisa. Al final Napoléon se com­
prometió a no imprimir más billetes, pero no a restituir la maquinaria.

Tras el éxito de la operación vienesa Napoleón ordenó la falsificación
de billetes rusos, con el fin de utilizarlos masivamente durante su invasión
de 1812. Su uso fue prodigo, especialmente para pagar a los campesinos y
artesanos las mercancías que requisaba el ejército francés, con el cual los
"invasores" se presentaban como liberadores de la esclavitud del pueblo,
al que llevaban la libertad de la Revolución.

Antes de la entrada en París de los Aliados, Lale consiguió trasladar
toda su maquinaria a Tours, donde permaneció fiel a Napoleón, para el
que trabajó en otras operaclOnes de esplOnaJe, para las cuales fabricó toda
clase de documentos y "billetes" de otros países60.

10. EL BANCO DE FRANCIA

Cuando Martin Gaudin se hizo cargo del Ministerio de Finanzas du­
rante el Consulado se encontró en el Tesoro únicamente 167.000 francos
en metálico, y nada de capital para afrontar los gastos dianas. El nuevo
gobierno impondrá disciplina en la recaudación de impuestos'" y perfec-

60 Estas errusiones napoleórucas fueron el precedente de otras muchas. Gran Bretaña
utilizó el mismo método en la I Guerra Mundial para hacerse con el Africa Oriental Alemana, y
en la II para controlar Irak. Pero la mayor de estas operaClones fue la gran operación alemana
de la II Guerra Mundial, la "Bernhard". Durante el conflicto una operación bajo control de las
SS (campo de Sachsenhausen) produjo una gran cantidad de billetes falsos de 5 a 100 libras de
una calidad extraordinaria, usados para comprar divisas, materias pnmas, a espías, etc. Al final
del conflicto estaba muy avanzada la falsificación de Dólares americanos.

61 Creó un cuerpo especial de recaudadores permanentes nombrados por el Estado, qUI-
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Clonó el sistema financiero creando un gran número de funcionarios espe­
cializados. Los impuestos indirectos fueron consolidados en los llamados
"droits réums"62 y se convirtieron en una importante fuente de ingresos.

Se conseguirá reducir la inflación de forma drástica y se Impondrá una
política protecciorusta (altos derechos aduaneros), que junto con las gran­
des obras públicas y el uso del aprovisionamiento del ejército como gran
mercado mtenor fortalecerán el comercio y la industria francesa, Igual­
mente creó las Cámaras de Comercio (1802) y llevó a la alta burguesía a
convertirse en la clase dirigente del nuevo régimen, Por último creará un
sistema bancario permanente y moderno, en cuya cúspide se colocará el
Banco de Francia (1803). Con esta política de CIerre de los mercados con­
tinentales a los productos británicos se buscaba fomentar la expansión de
la industria y el comercio francés, pero para Inglaterra era un ataque direc­
to, ya que con la paz se acabaron las capturas marítimas y el CIerre del
mercado europeo hacía que la paz resultara menos provechosa que la gue­
rra. Este conflicto económico subyacente sería una de las causas del reini­
CIO de las hostilidades'".

Durante las etapas anteriores las distintas Asambleas de la República
habían rechazado sIempre la creación de un Banco oficial e incluso semi­
público, pero el sistema financiero francés necesitaba mstrumentos de
crédito y desde 1796 empezaron a aparecer instituciones privadas como la
"Caisse de Comptes Courants" (parís, juma 1796), la "Caisse dEscompte
du Commerce" (parís, noviembre 1797), o la "Societé General du Cam­
merce" (Rouen, abril 1797). La pnmera era dominada por los grandes
banqueros (Monneron, Lecouteulx, Fulchiron), que reservaban sus des­
cuentos a los depositantes; y la segunda estaba en manos de los negocian­
tes parisinos, que garantizaban su crédito con el aval de su nqueza. La ter­
cera, en provincias, trataba de imitar a las cajas pansmas. Las tres tenían
facultad para emitir billetes transmisibles al portador y reembolsables". Su

tando la competencia de la recaudación de los impuestos directos a las autondades locales, que
se habían mostrado ineficaces en su gestión.

62 Ley de 25 de febrero de 1804. Una de las cargas más molestas fue la fijación de Im­
puestos para las bebidas, desde la fase de fabricación hasta su consumo. En 1806 se restableció
el impuesto sobre la sal, de tan mal recuerdo, y en 1810 el monopolio de tabacos. Cada vez se
necesitaban más mgresos.

63 En 1801, último año de la guerra, el tonelaje de los barcos que habían salido del Remo
Urudo ascendió a los dos millones de toneladas. En 1802, tras la paz, descendió considerable­
mente, debido pnncipalrnente a la competencIa francesa, y en 1803 volvió a descender. A la
economía, y especialmente al comercio mglés, le interesaba más la guerra que la paz.

64 A finales de la época del Directorio las dos Cajas pansmas tenían en CIrculación cada
una una cantidad en billetes cercana a los 20 millones de francos.
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éxito fue rápido, pero su tamaño no les permitía convertirse en una insti­
tución que pudiera ofrecer crédito al Estado.

A principios de 1800 los banqueros Lecouteulx y Perregaux, apoyados
por Crétet, miembro del Consejo de Estado, propusIeron la creación de
un Banco que practicaría el descuento, el depósito y la emisión de billetes,
pero "protegido por el gobierno", lo cual fue bien aceptado por el Consu­
lado (6 de enero, 16 nivoso año VI), tanto que el pnmer cónsul y su fami­
lia compraron acciones del nuevo Banco de Francia, que pronto pudo ab­
sorber a la "Caisse de Comptes Courants" (16 de febrero), abriendo sus
puertas al público el 20 de febrero de 1800 (1 de ventosoj'", En el artículo
4° de sus estatutos se autorizaba la emisión de billetes, pero SIempre en
una proporción no supenor a la cantidad de numerario de reserva que tu­
VIera en sus calas. Para esta pnmera se utilizaron las planchas de la "Caisse
de Comptes Courants" y se añadió que el "Banque de France" era su here­
dero y garantlzaba su pago, para luego ya utilizar planchas propias'",

En 1802 existían en París seis entidades que emitían billetes, por orden de
importancia eran el Banco de Francia, "Caisse dEscompte du Commerce",
"Comptoir Cornmercial", "Banque Territorial", "Factorie du Commerce", y
"Caisse d'Echange des Monnales"67. En estas circunstancias el gobIerno de­
cidió intervenir, quería un banco privilegiado y bien gestionado, que había SI­
do pedido insistentemente por los especialistas en economía desde finales del
Antiguo Régimen, cuya misión fuera competir con el Banco de Inglaterra y
financiar las necesidades del gobierno, especialmente emitiendo billetes y des­
contando los pagarés de los principales comerciantes de París.

Por ley de 14 de abril de 1803 (24 germmal año XI) el Banco de Fran­
cia recibió el privilegio exclUSIVO para errutir billetes en París durante 15
años, a contar desde elide vendimiario del año XII68, con lo cual este
banco privado se convertía en una entidad privilegiada y monopolística al
servicio del Estado, que a cambio le permitía tener una SItuación de privi­
legio en el sector, oficialmente con el fin de limitar la circulación fiducia­
na, ordenando que los billetes fueron de un valor mírumo de 500 francos.

65 El poder favoreció a este Banco con muchos encargos privilegiados, depositó en él
los fondos de reserva de la Lotería Nacional (marzo), le encargó del pago de las rentas y pen­
siones del Estado (agosto), etc.

66 Emisiones de billetes de alto valor, 500 y 1000 francos.

67 El Banco de Francia emitía un 60% de los billetes y cerca de un 33% la Caissc
dEscornpte.

68 Se obligaba al resto de los emisores a retirar todo su papel de la circulación antes de
esa fecha, y a los fabricantes de falsos billetes se les asunilaba a los falsificadores de moneda
metálica, siendo su castIgo la pena la muerte. Con una mtervención directa del Primer Cónsul
el Banco de Francia absorbió a su principal rival, la Caisse dEscompte.
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Su primera gran prueba sería financiar parte de la reanudada guerra
con Inglaterra al final del Consulado, misión que llevó a cabo con acierto,
lo cual pronto le llevaría a recibir más prebendas del Estado, en este caso
del Imperio.

Apoyado por el Estado desde el prImer momento cumplió su función
durante el Consulado y con el Imperio no dejó de crecer tras superar la
gran CrISIS de 1805. Una CrISIS de confianza en el futuro del régImen pro­
movida por la especulación, que solo se despejó por la gran victoria de
Austerlitz. Para evitar nuevos problemas en la institución se promulgó la
ley de 22 de abril de 1806, por la cual el Banco de Francia fue más estre­
chamente controlado por el poder, ya que se puso bajo la dirección de un
Gobernador (Emmanuel Cretet) y dos subgobernadores nombrados por el
Estado (en lugar de la anterior dirección, que estaba en manos de 15 re­
gentes elegidos por el accionariado); se le prorrogó el monopolio de erru­
sión de billetes hasta 1843, se elevó el capital de 45 a 90 millones, y se libe­
ralizó la remuneración de los accionistas (antes había un tope del 6% en el
dividendo). A finales de 1806 el Banco tenía más de 28 millones en cap,
sus billetes alcanzaban el valor de 53 millones y sus beneficios netos as­
cendían a 4 millones.

Los banqueros y el régimen se umeron estrechamente, el Banco abrió
sucursales en Rouen, Lyon y Lille, y financió parte de la guerra. Sus emi­
siones crecieron SIn cesar, 101 millones en 1802, 134 en 1812, etc., SIem­
pre un montante inferior al metálico depositado en sus cajas.

La derrota de 1814 y su unión con el régImen le llevó casr a la rwna, el
30 de marzo de 1814 apenas tenía en caja dos millones de francos, pero el
1 de abril abrió sus puertas, reInICIÓ sus actividades y ofreció reembolsar la
totalidad de sus billetes, con lo cual sus acciones subieron y la crisis se
conjuró.

En cualquier caso durante el Imperio la circulación de la moneda de
papel fue estrechamente controlada, para evitar los problemas de la super­
producción de épocas anteriores, y se mantuvo en unos niveles mínimos,
para circular entre las personas de más alta capacidad adquisitiva y en los
medios mercantiles. Frente a las cantidades de papel emitidas por el Banco
de Francia, se calcula en 2000 millones la cantidad de moneda metálica en
circulación, una moneda con peso y ley garantizada, que no se depreció y
mantuvo SIempre alto el nivel de confianza en ella.

11. CONCLUSIONES

Hemos VIStO la ascensión al poder absoluto de Napoleón Bonaparte y
cómo una de sus principales preocupacIOnes fue asegurar la estabilidad
económico-monetaria, tan necesaria para el mantenimiento de la prosperidad
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francesa, para lo cual reformó la unidad monetaria, el franco, y consolidó el
Banco de Francia, sIempre para garantizarse los recursos necesarios para sus
campañas militares.

Junto a esta necesidad económica hemos visto también el uso de la
simbología monetaria como propaganda política. Primero con la aparición
del retrato del Primer Cónsul tras conseguIr el poder de forma vitalicia, y
luego como emperador, ya fuera de la República o del Imperio. Junto al
retrato, sin duda inspirado en los modelos romanos, en especial tras pasar
a utilizar la corona de laurel, y en los ingleses de Cromwell, se cuidan mu­
cho las leyendas, sIempre escritas en francés, la legitimación divina queda
únicamente en el canto, no va a colocar junto a su nombre el famoso Dei
Gratia, tan ligado a la época monárquica anterior, aunque sí lo utilizará en
los documentos, cerrando así la nueva simbología imperial, con legitima­
ción divina y popular, que quiso Imponer al resto de Europa y terminó en
un gran fracaso, que costó al continente millones de vida humanas y gran­
des pérdidas materiales, aunque también llevó las ideas revolucionarias al
más pequeño rincón del continente, poniendo las semillas de las futuras
revoluciones liberales.
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Figura 4: 5 francos de plata (Año XI-Tiolier)
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Figura n° 5: Visita del Primer Cónsul a la
Casa de la Moneda (Año Xl-Tiolier)

Figura n° 6: Corona de plata del Lord Protector
Oliver Cromwell (1658)

Figura n° 7: Escudo Imperial (Aguila)
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Figura n° 10: 5 francos de plata (Año 13-Brenet)
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Figura n° 12: 5 francos de plata, laureados (1807)

ERA DELA REPUBLICA I JI III IV V VI VU VIII IX X XI 'XII xm XIV
ERA CRISTIANA 1792 1793 1794 1795 1796 1197 1798 1799 1800 ISOI 1~02 1803 IS04 IS05
¡O vendimiarIo septiembre 22 22 22 23 22 22 22 23 23 23 23 24 23 23
l°brumano octubre 22 22 22 23 22 22 22 23 23 23 23 24 23 J 23
1°frimario noVi=bre 21 21 21 22 21 21 21 22 22 22 22 23 :22 22
¡OIUVOSO dici=bre 21 21 21 22 21 21 21 22 22 22 22 ' 23 22 22
ERACRISTIANA 1193 1194 1795 1796 1797 1798 1799 1800 1801 1802 1803 1804 I80S
'''plUVIOSO enero 20 20 20 2t 20 20 20 [ 21 21 21 21 22 21
10 ventoso febrero 19 19 19 20 19 19 19! 20 20 20 20 21 20
I"genninal marzo 21 21 21 21 21 21 21 122 22 22 22 I 22 22
10l1oreal abril 20 20 20 20 20 20 20 21 21 21 21 121 I 21 l
'0 pradial mayo 20 20 20 20 20 20 20 21 21 21 21 21, 21 1
1°mesidor juruo 19 . 19 19 19 19 19 19 20 20 20 2020/20 I¡"lermidor julio 19 19 19 19 19\19 19 20 20 20 20120201
1°fructidor agosto 18 18 18 18 18 18 18 19 19 19 19 i 19 i 19i

Figura n° 13: Tabla de conversión del Calendario republicano

Figura n° 14: 5 francos de plata del Gran Impeno (1809)

Figura n° 15: 10 céntimos de franco (bronce, 1807)


